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LA MUERTE DEL HÉROE 
Cuando la muerte produce la-

iinnortalidad, es envidiable !a 
muerte, porque vivir en la histo­
ria es cien vece:i prcí'eriblc á con -
servar la efímera existencia. 

El soidado que hazañosamen 
te muere en defensa de la religión 

y de Li patria, logra renombre 
en iaposteridad,y viveeternamen 
te en la memoria de los pueblos 
que saben honrarse ensalzando 
sus ,./;¡ori.js nacionales. 

El héroe que sucumbe es már­
tir por lo que padece y es sñbio 
por que sabe morir. 

¡Po;,- algo los ..intiguos paga­
nos creían á los héroes hijos de 
alguna divinidad! 

ElhcroÍ3>no no se discute, se 
aclama; no se enseña en ninguna 
escuela, pero los españoles lo 
practican en todos los peligros; 
y siempre que se conoce, por el 
simple hecho de ser conocido, 
queda suficientemente premiado. 

E\ héroe goza hasta de la im 
ponid.id para su pasado, por que 
las ücciones heroicas destruyen 
con sus resplandores gloriosos 
cualquier sombra que empañara 
la reputación del hombre que ha 
logrado heroifjcarse. 

Para ensalzar entusiástica­
mente el valor indomable, el va­
lor homérico, e! verdadero valor 
espsñol que ha demostrado el 
Batallón disciplinario de Melilla, 
no es, ni puede, ni debe ser obs­
táculo la consideración de que 
esos bravos soldados son también 
unos cerrigendos. 

El heroísmo limpia de todo 
pecado, exime de toda responsa­
bilidad, hace olvidarlo todo lo 
que no sea la heroicidad ó el hé­
roe. 

Cualquier impremeditación, 
cualquier imprudencia, cualquier 
inobservancia de lo conveniente 
6 de lo mandado, que haya podi­
do cometer el bizarro general 
Margallo, ha quedado borrada, 
ha desaparecido'para siempre con 
su miJerte sublime. 

Marga'ilo es indiscutible por 
q.ue no existe,i y.es inviolable por 
que fué un iiéroe. 

Paz para su alma y gloria pa­
ra sü hazaña. 

El mártir de su patriotismo 
pasó á 19 historia con su celebri­
dad; ¿ nosotros nos toca ahora 
vcngailo con nuestras victorias, y 
hemos empezado á hacerlo lu­
chando invictamente, porque ya 
el ilustre general Macíat puede de­
cir imitando una frase célebre, 
que ha Conseguido la derrota de 
las kábila.s sanguinarias, alum­
brando los funerales de Margallo 
coa los resplandores del incendio 
de los poblados reffc.ños. 

España llora con inconsolable 
dolor á nuestros mártires de su 
patriotismo; pero el bizarro ejér 
cito ya ha reanudado ia inenarra­
ble serie de sus triunfos y pronto 
tremolará en iasaltura-i del Guru-
rij, la inmaculada bandera de 

il nuestra patria y el I/Darosanta d; 
nuestra religión. 

La fama con sus cien lenguas 
que todo lo pregonan, ha per­
petuado ya muchas glorias de 
nuestro ejército en Melilla; pero 
ápesar de sus cien ojosquc todo lo 
ven y de sus cien oidos qucfodo 
lo oyen, habrá hazañas, hay se 
guramente magnánimos hechos 
que no alcanzan la celebridad, 
que, han pasado desapercibidos 
y cuyos valerosos autores, por 
haber quedado ocultos no han 
recibido el premio de la in 
mortalidad que les debe la patria 
agradecida y la historia justicie­
ra. 

El héroe anónimo, el JUÍIH 

soldado, el mártir desconocido, 
no es, por la modestia de su po • 
sicioti y lo ignorado de sus he­
chos hazañosos, menos heroico 
que los afortunados qije lá" fírna 
inmortaliza. 

El patriotismo no tiene gra­
duación; la heroicidad no recono­
ce gerarquias. 

¡Desgraciados los héroes ahó-
nimos que no alcanzarían su re­
compensa por ineficacias de la' 
fama, sino existiera el verdade­
ro Dios de los ejéixitos, que con 
su divina sabiduría y suprema 
justicia premia siempre la muerte 
maravillosa digna del poema 
épico. 

Para cantar las glorias de 
nuestro ejército en el Rlff, tiene 
que nacer otro Torcualo Tasso, 
que es el Homero cristiano. 

Simón Mellado 

Previsión del tiempo 

Primera quincena de Noviembre 

En tres periodos pueden di­

vidirse ios cambios atmosféricos 

que eqella rhat) d-r ocurrir: uno, 

que comprenderá ios tres prime­

ros días del mes, y será de buen 

tiempo, propio de la estación, 

menos el i .* y el 2 en la regiou 

septentrional, donde se reflejará 

el mal tiempo que en dichos días 

imperará en e! NO. de Europa. 

Otro, desde el 4 hasta el 8, 

que será húmedo y lluvioso, es­

pecialmente en las regiones del 

NO. occidental y del SO. de la 

Península, con temperatura pró­

xima á la normal. 

El tercero, que abarcará.el ul­

timo tercio de la quincena, 'será 

borrascoso, lluvioso y nivoso, con 

temperaturas bajas, y icrá mas 

propio del invierno que del oto­
ño . 

Primer periodo.—La depre­

sión se desarrollará en los dos 

primeros días 4?I: mes por el N O . 

de Europa, teniendo su baie en 

el archipiélago inglés, aesde don­

de propagará su acción hacia Es-

candinavia y mar del Norte. Su 

influencia alcanzará ha^ta el NoP'-

te de España; pero en las demás 

regiones dominará buen tiempo 

propio de la estación. 

Segundo periodo.—E\ tiempo 

htímedo y lluvioso de. los días 4 

ai 8 será producido p©r una in-* 

sistente depresión, que tendrá su 

centro, en estos días, ai O. y al 

NO. de nuestras cOstas. Pasa r i 

cerca de las islas Azores el 4, y 

se encaminará hacia Irlanda en la 

dirección § 0 . - N E . 

Desde el sábado 4 se sentirá 

su acción en nuestra Península. 

Dará principio en ese día un ré­

gimen lluvioso, con temperatura 

próxima á la normal, húmedo y 

con vientos del S O . , que, según 

antes hemos dicho, comprenderá 

especialmente Portugal y las-re­

giones del NO. , occidental y S O . 

de España. 

El domingo 5 adquirirá el ré­

gimen lluvioso mayor intensidad, 

por encontrarse mas cerca de núes 

tras regiones el centro de la de­

presión oceánica y por sumarse á 

su acción la de otra que. en dicho 

dia, llegará al NO de Escocia. 

Por analogía de caracteres 

meteorológicos pueden agruparse 

los dias 6 y 7. Las isóbaras que 

allí figuran representan una modi­

ficación en las presiones, que, so­

licitadas por las fuerzas impulsi­

vas del Suroeste, ,de la depresión 

de! Atlántico, y por las del NO. , 

de la del archipiélago ingles, ac­

tuarán generalmente del rumbo 

O. en nuestras regiones. En las ya 

indicadas antes,será también don­

de especialmente caerán las lluvias 

en dichos dias 6 y 7. 

El ^miércoles 8 tendrá su cen­

tro la depresión oceánica en Ir­

landa y ejercerá su acción ea 

nuestra Península, particularmen­

te en las regiones septentrional y 

pirenaica, en las cuales producirá, 

algunas lluvias con vientos del 

NO. 

Tercer periodo.—Hemos di­

cho que el últinao tercio de esta 

quincena, será borrascoso, lluvio­

so y nivoso, como de invierno; 

porque en este tiempo actuarán 

dos importantes borrascas de 


